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Resumen 

En este trabajo, exploramos la integración de los pequeños agricultores en las modernas 

cadenas de suministro de la caña de azúcar, y su papel para facilitar el desarrollo sostenible a través de 

estrategias con valor agregado y amplios beneficios ambientales y socioeconómicos. 

 

Introducción 

En la última década, la seguridad alimentaria ha llamado mucho la atención de gobiernos, 

científicos e instituciones de desarrollo ya que, por primera vez en el siglo XXI, la capacidad mundial de 

satisfacer las demandas alimenticias de su creciente población estaría en riesgo. Marcada por la crisis 

alimenticia de 2008, cuando los precios del mercado de los principales productos alimenticios alcanzaron 

máximos históricos (superiores en hasta 65% a años anteriores), varios interrogantes han surgido sobre 

las causas y consecuencias, especialmente en regiones en desarrollo. Entre los principales factores para 

el aumento de los precios de los alimentos, los cuales mantuvieron altos niveles después de 2008, está la 

creciente demanda y la desaceleración del crecimiento de la producción agrícola. El consumo mundial de 

cereales superó la producción en siete de los ocho años entre el 2000 y el 2007, periodo anterior a la 

crisis. Los factores que contribuyeron al déficit alimenticio fueron: (i) condiciones climáticas adversas en 

regiones productoras importantes, (ii) el aumento de los precios del petróleo, (iii) la disminución de las 

reservas de cereales (Trostle, 2008), (iv) la intensificación de las importaciones de alimentos que también 

fomentaron la especulación (Lagi et al., 2011), y (v) la producción de biocombustibles a base de cereales, 

como el etanol de maíz en los Estados Unidos (FAO, 2008; OECD-FAO, 2008). 

Entre los principales factores de la reciente crisis alimenticia se encuentran los biocombustibles, 

como uno de los temas más controvertidos. Estimulados por el cambio climático, los biocombustibles se 

han convertido en uno de los sectores más dinámicos y de mayor crecimiento en la economía mundial de 

energía (Elbehri et al., 2013; Tomes et al., 2010; UN, 2007). Los biocombustibles líquidos surgieron como 

una alternativa renovable capaz de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) a través 

de la sustitución de los combustibles fósiles (finitos), como la gasolina y el diésel, y como una oportunidad 

para aumentar los ingresos rurales y las inversiones agrícolas (Pingali et al., 2008; Tyner, 2013). Por otra 

parte, la asignación de tierras de cultivo agrícola para la producción de materias primas para 

biocombustibles (primera y segunda generación) plantean interrogantes en cuanto a su impacto global, 

sobre todo si grandes cantidades de productos alimenticios se desvían para la producción de 

biocombustibles (Mueller et al., 2011; Ugarte and He, 2007; Zilberman et al., 2013). 



En ese sentido, el etanol de caña de azúcar recibió una fuerte presión debido al gran potencial 

que existe en regiones en desarrollo, tales como África subsahariana y Latinoamérica. Además, mientras 

la producción de biocombustibles puede generar preocupaciones ambientales como la emisión de GEI y 

la producción de energía neta (Fargione et al., 2008; Lapola et al., 2010), el efecto global de ahorro de 

carbono es ampliamente reconocido (Armstrong et al., 2002; Farrell et al., 2006; Gnansounou et al., 2009; 

Macedo et al., 2008). A pesar de los desafíos que impone el creciente control sobre el sistema productivo, 

particularmente en el cambio en el uso de la tierra, la interfaz entre la producción de caña y los pequeños 

agricultores se ha convertido en uno de los problemas más importantes, y a veces limitante, de las 

iniciativas de producción de caña de azúcar (especialmente para etanol) en las regiones en desarrollo.  

La expansión de la producción agrícola a nuevas áreas, impulsada por el deterioro de las 

principales tierras de cultivo, las condiciones de mercado y/o las leyes ambientales restrictivas, han 

expuesto a la industria azucarera a un nuevo paradigma en el sistema productivo. Bajo estas condiciones, 

el modelo base para la producción de caña que se caracteriza por la producción vertical (a gran escala) 

de caña de azúcar, etanol, azúcar y electricidad, se ve desafiada por la integración activa de los pequeños 

agricultores. Esto significa, transcender los límites de la producción de materias primas, común en 

regiones como México, India y Tailandia, para permitir un amplio desarrollo socioeconómico y ambiental a 

través de la conservación de recursos y estrategias de valor agregado. En este trabajo, nuestro objetivo 

es explorar los principales inconvenientes asociados a la producción de caña de azúcar de los pequeños 

agricultores. Además, se destacan las oportunidades y sinergias que pueden ser construidas. Por último, 

presentamos algunas recomendaciones en cuanto a vías alternativas hacia la expansión sostenible de 

caña de azúcar en América Latina.  

  

Materiales y métodos 

Brasil y Colombia han estado a la vanguardia en la producción y desarrollo de la caña de azúcar 

en las últimas décadas, siendo frecuentemente puntos de referencia para otras regiones tropicales. El 

contexto moderno para la producción agrícola en el siglo XXI ofrece oportunidades y desafíos para ambos 

países. Nuestro análisis, se basa en una revisión de la literatura sobre la producción de caña de azúcar y 

amplios desarrollos agrícolas en los últimos años. Comparamos cómo la industria azucarera se ha 

desarrollado en vista de los nuevos desafíos, sobre todo en aquellos asociados con la integración de los 

pequeños agricultores como representantes activos de los cambios más amplios en el sistema productivo 

y en la cadena de suministro.  

 

Discusión 

Nuevos desafíos para la producción de caña de azúcar en países en desarrollo 

La mayoría de las preocupaciones mundiales en cuanto a la producción de alimentos consideran 

el crecimiento esperado de la población, que se estima puede llegar a 9 mil millones de personas en 

2050, junto con el aumento de los ingresos familiares. Esta combinación resulta en una demanda 

considerablemente mayor, sobre todo para productos de origen animal. La FAO estima un aumento en la 

demanda de alimentos de cerca del 60% de la producción mundial actual, sin embargo, se espera que la 

demanda se duplique en regiones en desarrollo (Alexandratos and Bruinsma, 2012). Aunque la agricultura 

mundial ha logrado cumplir con una población en crecimiento y una mejor dieta en las últimas décadas, 

debido al incremento de la productividad, en los últimos años, existen evidencias que señalan una 

paralización en el aumento del rendimiento en la producción de los principales cultivos básicos (Fischer et 

al., 2014). Asimismo, en la mayoría del mundo, la disponibilidad de tierra cultivable es cada vez menor. 



Debido al papel de la agricultura en la mitigación del cambio climático, especialmente por evitar el cambio 

en el uso del suelo (deforestación), el ámbito para la expansión de tierras agrícolas ha estado bajo una 

fuerte presión. El cambio climático ha guiado las políticas hacia sistemas agrícolas mejorados que 

implican la reducción de las emisiones de GEI, además de delimitar la expansión de las tierras de cultivo, 

especialmente en las regiones tropicales. Estos factores, en general, restringen el potencial de expansión 

agrícola en el inminente crecimiento de las demandas mundiales (Hertel, 2015).  

La combinación de los cambios climáticos con recursos limitados, especialmente en tierras 

cultivables, ha introducido un nuevo contexto para los sistemas productivos agrícolas en los últimos años. 

En términos generales, este contexto ha favorecido a la producción más eficiente, tanto en el uso de los 

recursos como los insumos agrícolas (fertilizantes, mano de obra, pesticidas), así como en la producción 

de alimentos, pienso, fibra y combustible (niveles de rendimiento). Sin embargo, la sostenibilidad de los 

sistemas productivos en el siglo XXI requerirá cambios contundentes en el paradigma del sistema 

productivo actual. Mientras que en el pasado, diferentes sistemas productivos o modelos podían existir 

como unidades de producción autónomas, hoy en día, esta configuración se está convirtiendo en un 

escenario menos probable. Impulsadas por restricciones biofísicas (e.g. leyes ambientales), las cadenas 

de suministro, caracterizadas por sistemas productivos grandes y con integración vertical, se enfrentan 

cada vez más con el desafío de la diversificación. Para el sector azucarero, esto significa integrar a los 

pequeños agricultores en sistemas de subcontratación, que se basan en desafíos y oportunidades (más 

detalles en la siguiente sección). Sin embargo, en muchas regiones en desarrollo esto se ha convertido en 

una condición para el crecimiento sostenible de la industria azucarera. África subsahariana es un ejemplo 

donde los pequeños agricultores dominan las áreas rurales. A pesar del “éxito” relativo de la industria 

azucarera existente que demandó áreas productivas de tierra, en su mayoría, a través de contratos de 

arrendamiento, la reciente expansión del sector azucarero en gran parte de África depende de la 

integración de los pequeños agricultores. Esta ha sido una condición no sólo para proyectos existentes, 

sino para las nuevas iniciativas, especialmente aquellas relacionadas con la producción de etanol (Anane 

and Abiwu, 2011). En algunas regiones de América Latina, esto también puede convertirse en una 

realidad. Brasil y Colombia, los mayores productores de caña de azúcar en América del Sur, 

respectivamente, tienen sistemas productivos similares. En ambos países, la caña de azúcar se produce 

en áreas relativamente grandes que son administradas por los ingenios bajo el uso intensivo de insumos. 

Este sistema de producción ha sido el responsable de un desarrollo sólido y consistente del sector 

azucarero, el cual permite a Brasil convertirse en el mayor productor y a Colombia alcanzar los niveles de 

rendimiento de caña de azúcar más altos en el mundo (≈ 120 toneladas/ha; Figura 1.).   

Sin embargo, para atender las demandas globales así como las locales de productos de la caña 

de azúcar (e.g. azúcar, etanol, electricidad) probablemente se requiere un enfoque diferente. Brasil ha 

experimentado un aumento dramático en el área de caña de azúcar, sobre todo en los últimos 10 años. 

La mayor parte de esta expansión se produjo en la región Centro-Sur, representada por los estados de 

São Paulo, Goiás, Minas Gerais y Mato Grosso del Sur. Sin embargo, la creciente preocupación 

relacionada con la deforestación en el bioma del Cerrado (Gibbs et al., 2015), combinada con la limitada 

disponibilidad de áreas favorables (para el cultivo de caña y la instalación de la industria), pueden 

restringir la expansión agrícola en un futuro de corto a mediano plazo. En este punto, es importante 

destacar que una cantidad significativa de tierras puede llegar a estar disponible para la producción 

agrícola a través de la intensificación de tierras de pastoreo, evitando así una mayor deforestación 

(Martha Jr et al., 2012). Sin embargo, este proceso puede favorecer cultivos distintos a la caña (e.g. maíz 

y soya) debido a las condiciones agrícolas y del mercado. Colombia, por su parte, a pesar de los grandes 

logros en cuanto a los rendimientos de la caña, tiene su área de producción limitada a la región del Valle 



geográfico del Río Cauca, donde aproximadamente el 50% del uso de tierra está cultivada con caña de 

azúcar. Entre las regiones alternativas para la producción de caña se encuentran los Llanos Orientales 

(en el departamento del Meta), donde las condiciones agroecológicas menos favorables en comparación 

con el Valle del Cauca y diversos sistemas de producción local (i.e. pequeños agricultores) surgen como 

potenciales desafíos para la producción de caña de azúcar.  

 

Oportunidades y desafíos para los pequeños agricultores 

Históricamente, la mayoría de los agricultores de los países en desarrollo son, principalmente, 

pequeños productores (Tabla 1.). Debido a su estrecha relación con el ambiente local, los pequeños 

agricultores poseen una experiencia grande, construida a través de generaciones, de las condiciones 

locales y pueden adaptarse fácilmente a los cambios ambientales (Schüpbach, 2014). Por otra parte, los 

pequeños predios pueden controlar fácilmente el trabajo familiar que fomente la eficiencia laboral. Los 

familiares también tienen grandes incentivos para trabajar eficientemente, ya que tienen una participación 

en el riesgo y en los beneficios excedentes asociados a las actividades agrícolas. En los predios 

(proyectos) de mayor escala casi no existen estos incentivos. Las actividades agrícolas son menos 

sensibles a las condiciones locales (ambiente), y pueden surgir grandes costos de la supervisión del 

trabajo asalariado, así como la mano de obra es menos experta y cautelosa sobre la salud de la empresa 

(Poulton et al., 2010).   

No obstante, existe una serie de desafíos para los pequeños agricultores cuando se trata de 

modernas cadenas agrícolas de suministro. Al principio, los sistemas productivos modernos tienen acceso 

a una serie de herramientas y recursos tecnológicos que reducen el costo de las operaciones a gran 

escala y permiten alcanzar rendimientos más altos que en la producción a menor escala. Algunos 

ejemplos son las semillas mejoradas, los fertilizantes, la mecanización, la irrigación y la gestión de control 

de plagas. Por otra parte, muchos pequeños agricultores no son capaces de ajustarse a los requisitos de 

contratación impuestos por la industria agrícola. En el sector azucarero, tanto en Brasil como en 

Colombia, este proceso se caracteriza por los grandes costos de operación asociados con la contratación 

de un gran número de agricultores y por los altos costos de transporte en las regiones donde los 

pequeños productores están dispersos a través de grandes distancias. También, debido a la limitación 

financiera, ellos no son capaces de seguir el ritmo de los avances tecnológicos, especialmente en la 

cosecha (mecanizada) de la caña, que pueden añadir más obstáculos para su integración en la cadena 

de suministro de la caña. La cosecha es un problema, especialmente en algunas regiones de Brasil (i.e. 

Sâo Paulo) donde la quema está prohibida.   

 La acción colectiva (i.e. cooperativas y asociaciones) y la tercerización de algunas actividades 

(e.g. cosecha) han mitigado un número importante de limitaciones para los pequeños agricultores 

(Poulton et al., 2006). A través de las cooperativas, un gran número de agricultores pueden negociar el 

contrato de suministro con los ingenios, lo que reduce los costos de adquisición y operación. Al actuar 

colectivamente, los agricultores también pueden acceder a créditos y negociar mejores condiciones en los 

contratos, en cuanto a la adquisición de insumos (conocimiento técnico, infraestructura y mecanización) y 

productos (e.g. precios). En muchas regiones, las cooperativas y las asociaciones han permitido que los 

pequeños agricultores accedan a modernas cadenas de suministro de caña de azúcar, coordinadas por 

los ingenios. Existen ejemplos en Brasil (Unica, 2008), Colombia (Asocaña, 2012) y África (RSB, 2013). 

En estas regiones, una serie de programas, más allá de la integración de los agricultores, se encuentra en 

desarrollo. Estos responden por la prestación de servicios de salud y educación, preservación ambiental y 

el acceso más amplio a la energía moderna (i.e. electricidad). Sin embargo, a pesar del gran número de 

pequeños agricultores involucrados en la industria azucarera (Figura 2.), la relación de estos con la 



industria azucarera está lejos de una fase completamente desarrollada. En este sentido, Brasil y 

Colombia, siendo actualmente puntos de referencia regional y global para la producción de caña de 

azúcar, ocupan una posición privilegiada para promover la producción en pequeña escala.  

Desde la perspectiva industrial, esto puede ser una oportunidad para expandir su producción en 

zonas de cultivo ideales, así como explorar nichos de mercado para productos con valor agregado. Los 

pequeños agricultores también pueden desempeñar un papel importante en el suministro de servicios 

ambientales. Debido a su alta capacidad para supervisar la mano de obra y experticia heredada sobre los 

recursos locales, los agricultores están en una posición privilegiada para controlar su ambiente local, tales 

como calidad del agua, signos de erosión, preservación de la biodiversidad, etc. Desde la perspectiva de 

los pequeños agricultores, su participación activa puede servir como plataforma para el desarrollo 

socioeconómico local. Puede requerir un cierto nivel de acción colectiva y apoyo externo (e.g. políticas, 

acceso a créditos, capacitación técnica), pero los beneficios pueden cruzar los límites de la cadena, ya 

que pueden proveer desarrollo socioeconómico local y preservación ambiental mientras garantizan la 

sostenibilidad del negocio.  

A diferencia de los sistemas productivos actuales y más comunes, de caña de azúcar donde los 

pequeños agricultores son integrados para ajustarse a las recomendaciones sociales y demandas locales, 

en este “nuevo” enfoque, los pequeños agricultores serían integrados como una estrategia clave para el 

éxito de la industria junto con la generación de productos con valor agregado y una mejora del entorno de 

la producción.   

  

Consideraciones finales 

Lecciones para Brasil y Colombia 

El contexto general para la producción de alimentos en el siglo XXI cambió considerablemente. 

La advertencia surgió a raíz de la crisis alimenticia del 2008 cuando los alimentos básicos alcanzaron 

máximos históricos. Sin embargo, la creciente evidencia indica un lento crecimiento en los rendimientos 

de los principales cultivos, mientras que el crecimiento global y el aumento de los ingresos familiares 

requieren, cada vez más, productos alimenticios. Asimismo, el cambio climático y las políticas de 

conservación han limitado el alcance de la expansión agrícola. Este escenario ha planteado tanto 

desafíos como oportunidades, especialmente para el mundo en desarrollo. La industria azucarera puede 

requerir una producción de caña en zonas menos favorables, ajustarse a las leyes ambientales altamente 

restrictivas y explorar oportunidades alternativas de mercado. En este sentido, los pequeños agricultores 

pueden ser la clave. La integración de los pequeños agricultores con las modernas cadenas de suministro 

representa un gran potencial para un amplio desarrollo sostenible. Desde la perspectiva de los pequeños 

agricultores, se requiere cierto nivel de acción colectiva, conocimiento heredado y la habilidad para 

controlar el ambiente siendo esta una manera eficiente para promover la conservación de la biodiversidad 

y mejorar los servicios ambientales. Además, los pequeños agricultores pueden funcionar como núcleos 

para grandes cambios como productos de valor agregado asociados, por ejemplo, con sistemas de 

certificación (sostenibilidad) y nichos de mercado para la agricultura familiar y productos orgánicos. Esta 

diversificación de productos no sólo funciona para la salud del sector, sino que permite una expansión 

sostenible de la producción de caña de azúcar que sea ambientalmente prudente y consiente de los 

desafíos de la sociedad moderna.  

Brasil y Colombia pronto podrían encontrarse a sí mismos en una etapa decisiva para la 

producción sostenible de caña de azúcar. Es probable, que el modelo actual de expansión sea afectado 

por la creciente presión ambiental y la escasez de tierras (en regiones favorables). Ambos países, 



reconocidos en la producción regional y mundial de caña de azúcar, tienen la oportunidad de avanzar 

hacia una integración de los pequeños agricultores con la industria azucarera. A pesar de que existen 

muchos desafíos, esto puede ser una plataforma para el desarrollo socioeconómico y ambiental.      
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Tabla 1. Características de Colombia y Brasil en el 2012. 

Indicador Brasil Colombia 

Superficie agrícola (Miles de hectáreas) 275.605,00 42.617,60 
Tierras arables (Miles de hectáreas) 72.605,00 1.584,00 
Cultivos permanentes (miles de hectáreas) 7.000,00 1.869,00 
Población ocupada en la Agricultura (%)* 14,20 17,10 
Población rural en la agricultura (%)* 65,60 63,20 
Población en pobreza (%)** 32,10 46,90 
Participación pequeños agricultores en la 
producción de alimentos (%) 

70,00 70,00 

Número de pequeños agricultores de caña de 
azúcar 

18.659,00 2.700,00 

Fuente: CEPAL (2012), Procaña (2013), UNICA (2010). 

*Porcentaje del total de la población ocupada. **Porcentaje del total de la población. 

 

 

Figura 1. Rendimiento de la caña de azúcar en Colombia y Brasil. Fuente: Asocaña (2015), Conab 
(2015). 

 

Figura 2. Distribución de la propiedad del área de los cañicultores en Colombia y Brasil. Fuente: Procaña 

(2013), IBGE (2006).  
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